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INFLUENCIA DE LA ORIENTACION y DE LA
 
VEGETACION BRIOFITICA EN LA EVOLUCION DE
 

ALGUNOS PARAMETROS EDAFICOS 3-5 AÑOS DESPUES
 
DEL FUEGO
 

]. DE LAS HERAS',]. GUERRA2 y]. M. HERRANZ' 

RESUMEN 

Se realizó un estudio-de la evolución del pH, C0
3
Ca total, conductividad eléctrica, capacidad de 

intercambio cadónico, materia orgánica, nitrógeno total, fósforo asimilable, así como de las distintas 
fracciones granulométricas en suelos quemados por un incendio ocurrido en 1985, durante el período 
comprendido entre 32-63 meses después del fuego. La zona de estudio (monee Ardal, SW de la pro­
vincia de Albacete) fue dividida en dos subzonas (laderas con orientación norte y sur) y de cada una de 
ellas se comaron muestras de suelo superficial a partir de dos estratos: suelo desnudo y bajo densos 
tapices briofícicos. De los resultados obtenidos se desprende que la vegetación briofítica colonizadora 
de suelos quemados actúa como una cubierta protectora minimizando los procesos de lavado, especial­
mente intensos en laderas con orientación sur, los cuales favorecen la pérdida de algunos elementos 
aportados tanto por las cenizas como posteriormente por la vegetación colonizadora y, por OtrO lado, 
promueven la fijación de nitrógeno, habiéndose constatado importantes incrementos en el contenido 
de este elemento bajo dichos tapices. 

INTRODUCCION	 (983). Dichos autores apuntan incrememos en 
el contenido de materia orgánica tras el fuego en 

Existen numerosos trabajos que analizan la evo­ incendios poco intensos, mientras que a altas 
lución de parámetros edáficos tras el fuego. Así, temperaturas se constatan importantes pérdidas 
RAlSON (1979) y KJTUR & FRYE (1983) constaca­ de materia orgánica. La estrecha relación existen­
ron que la adición de cenizas básicas procedentes te entre el contenido en materia orgánica y la 
de la vegetación quemada podía ocasionar un capacidad de intercambio catiónico de los suelos, 
incremento en los valores de pH, concenido en hace que la evolución de ambos parámetros tras 
sales y de materia orgánica durante los primeros el fuego sea semejante (SAVAGE, el al.} 1972; STo 
meses después del fuego. TRABAUD (1986) eva­ ]OHN & RUNDEL, 1976; RAlSON, 1979).
luó el aumento moderado del pH tras el fuego en 
incendios provocados de la garriga francesa. Este Con respecco al contenido en nitrógeno de los 
mismo efeero fue descrito por IBÁÑEZ, et al. suelos, hay trabajos que señalan incrementos de 
(1983), VEGA,etal. (1983)yTARREGA,etal. hasta el 50% inmediatamente después del fuego 
(986) en diferences ecosistemas mediterráneos (AUSTIN & BAISINGER, 1955; MROZ, et al., 1980; 
de la Península Ibérica. La influencia de diferen­ TRABAUD, 1983). Otros estudios, por el contra.­
tes temperaturas en la evolución del contenido rio, constatan descensos en el contenido de nitró­
en materia orgánica de los suelos ha sido recien­ geno eras el fuego en una proporción similar 
temenre estudiada por GIOVANNINI & LUCCHESI (BURNS, 1952). Estudios recienees (FORGEARD & 

FRENOT, 1987), indican que parte del nitrógeno 
es convertido en formas volátiles (NH: N 2 Y1 Departamento de Producción Vegetal. E.T.S.LA. de p 

Albacete. Universidad de Castilla-La Mancha. óxidos de nitrógeno) durante la pirólisis, si bien 
2 Departamento de Biología VegetaL Facultad de Bio­ la importancia relativa entre los mismos aún no 
logía. Universidad de Murcia. es bien conocida. 
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Según datos aportados por DYRNESS (1963), 
VIRO (1974) YTÁRREGA, et al. (1986), tras un 
incendio tiene lugar un incremento en el conte­
nido de P asimilable de los suelos. Ello se debe a 
la rápida mineralización de una porción de la 
materia orgánica existente, a causa de las altas 
temperaturas que se registran durante el incen­
dio. Por el contrario, LOBO & IBÁÑEZ, 1985, 
apuntan una disminución en los valores de este 
parámetro debido a la destrucción de la materia 
orgánica durante el fuego. 

De esta manera, se comprueba cómo son nume­
rosos los factores que van a influir en la evolución 
de los suelos tras un incendio (vegetación pree­
xistente, temperatura alcanzada por el suelo 
durante el fuego, orientación dominante, etc.), 
que van a determinar diferencias notables en la 
composición florística y cobertura de la vegeta­
ción colonizadora, así como en la dinámica de los 
suelos (HERRANZ, et al., 1991). La influencia de 
la vegetación biofrítica en la evolución de los 
suelos afectados por el fuego ha sido, asimismo, 
apuntada por DE LAS HERAS, et al., 1992 y 1993). 
En escos trabajos se describe un mayor acúmulo 
de cenizas bajo tapiz briofítico en comparación 
con la existente en suelos sin brióficos así como 
una disminución de los procesos erosivos favore­
cida por la formaci6n de extensos tapices briofíti­
cos duranee los primeros meses tras el fuego. Pese 
a coda esta información, escasos son, todavía, los 
dacos existentes sobre la influencia de la vegeta­
ción briofítica en la evoluci6n de los suelos que­
mados, a una escala temporal más amplia. En el 
presente estudio, se combinan ambos facrares 
(orientación y vegetación briofítica) para explicar 
una diferente evoluci6n de los suelos en un 
mismo incendio, atendiendo a la influencia de 
los mismos. 

ZONA DE ESTUDIO 

El monte Ardal se encuentra situado en el Valle 
del río Tus (Sistema de sierras de Alcaraz-Segura­
Cazarla). Este monee sufrió un incendio en 1985 
que afect6 a 1.450 hectáreas. los datos termo­
pluviométricos de la estación de Yeste pueden 
aproximarse a los de Ardal, dada la proximidad 
existente eocre ambas zonas (2 km). Así, la preci­
pi tación anual de la zona de estudio es de 
518,1 mm (ombroclima seco) y la temperatura 

«Evoluci6n de parámetros edáficos [ras incendios» 

media anual es de 13 1 1°C. El índice de termici­
dad calculado para esta estación (1(=234) indica 
que Ardal se sitúa en el piso bioclimático Meso­
mediterráneo superior. 

Dentro de la relativa homogeneidad litológica de 
la zona de estudio, se pueden reconocer una serie 
de suelos formados a partir de materiales descar­
bonatados (RODRIGUEZ-ESTRELLA, 1979) de 
eocre los que caben ser destacados por su amplia 
distribución los lep[Qsoles, kastanozens cá1cicos, 
calcisoles háplicos y Otros de aparición puntual, 
como los luvisoles crámicos y fluvisoles ca1cári­
cos (según sistemática de FAO-UNESCO, 
1988). 

La vegetación superior que rodea la zona de 
estudio está formada básicamente por carrascales 
continentales pertenecientes a la serie Bup/euro 
rigidi-Querceto rotundifoliae S. (RlVAS-MART/NEZ, 
1987), si bien HERRANZ, et al. (1991) eviden­
cian la presencia de la serie Pyro bourgaeanae­
Querceto rotundifolíae en ciertos enclaves con sus­
trato arenoso. Tanto las laderas norte como las 
laderas sur de Ardal, no afectadas por el fuego, 
sustentan buenos pinares xer6filos en los que 
Pintes ha/epensis es la especie dominante, apare­
ciendo mezclada con P. pinaster en muchas zonas. 
En las umbrías, bajo el dosel arbóreo de pinos y 
encinas, aparece un gran número de especies de 
la clase Quercetea i/iet! tales como: Quercus i/ex 
subsp. rotundifolia, Q. coccifera, Pistacia /entiscus, 
Viburnum tinus, Phittyrea angustifolia, P. /atifo/ia, 
Arbutus unedo,juniperus oxycedrusJ Lonicera imple­
xa, Daphne gnidúem, Rubia peregrina, C/ematis 
vita/ba, Cytisus patens, etc. Junco a estas especies 
aparecen oeras que pueden abundar de forma 
local o que pasan a ser dominantes tras la regre­
sión de las masas mixtas, enrre las que cabe des­
tacar Rosmanirus officinales, Cistus monspeliensis¡ 
Brachypodium retusum, etc. En las orientaciones 
de solana no afectadas por el fuego, el cuadro es 
muy similar al descrito, si bien se produce un 
empobrecimiento en especies características de 
Quercetea ilicis frente a un enriquecimiento en 
especies de Ononido-Rosmarinetea, llegando algu­
nas de ellas a ser muy abundantes: Thymus vu/ga­
ris, Cistus clusii, C. a/bidusJ Argyr%bium zanonii, 
Stahelina dubia, Centaurea antennata, Helianthe­
mum cinereum, H. hirtum, Fumana thymifolia 
subsp. glminosaJ etc. 
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La vegetación briofítica existente en zonas no 
afectadas por el fuego en Ardal es muy homogé­
nea en cuanto a composición florística se refiere, 
tanto en laderas norte como en vertientes con 
orientaci6n sur. Esta puede asignarse a la asocia­
ción terrícola Roma/othecio aurei-Plenrochaetetum 
squafTosae (DE LAS HERAS, et al., 1991) y se carac­
teriza por la presencia de musgos pleurocárpicos 
(Brachythecittm velutinum, Eurhynchium meridiona­
le, Homalothecitlm aureum, H. sericeum y Ctenidium 
mo!luscum), musgos acrocárpicos (Pieurochaete 
sqllarrosa, Tortula tortuosa, Tortua flavovirens, etc) 
y hepáticas talosas (Rebouiia hemisphaerica y Tar­
g/on/a hypophylla). Las comunidades dominantes 
a lo largo del etstudio, que se corresponden con 
el período comprendido entre 32-68 meses tras 
el fuego, fueron caracterizadas por DE LAS 

HERAS, et al. (en prensa). Las especies más abun­
dantes forman parte del grupo de las colonizado­
ras pioneras (Funaria hygrometrica, Bryum bicolor y 
Barbula convoluta) y de las especies netamente 
competitivas (Bryum torquescens, B. capil!are, B. 
dunense, Pseudocrossidium hornschuchianum, P. revo­
lutl¿m, Didymodon vinealis, D. acutusJ D. imulanus, 
D. fallaxJ Barbula unguiculata, Weissia contrfWersa, 
W viridula, etc.). Durante los muestreos de pri ­
mavera se destaca la presencia de numerosas 
especies de musgos efímeros (Cephaloziel!a diva­
ricata, C. baumgartneri, Pterygoneumm ovatum, P. 
subsessileJ Phascum cuspidatum varo piliferum, Pottia 
intermedia, P. starckeana, P. curvicol!e, Acaulon tri­
quetrum, etc.). 

MATERIAL Y METODOS 

La inexistencia de trabajos previos que conside­
rasen la relaci6n bri6fitos-suelos a nivel general 
y, en menor grado, dentro de un contexto que 
implica la descripción de una evolución tempo­
ral eras el fuego, hace que la metodología 
empleada en el presente estudio haya que califi­
carla como totalmente nueva, excepción hecha 
de DE LAS HERAS et al. (1993 y en prensa), en 
donde se destacan los primeros datos obtenidos 
a partir de la aplicación de la misma. Para com­
parar la evolución edáfica y briofítica tras el 
fuego en función de la orientación, se dividió la 
zona de estudio en dos subzonas: Ardal.N, en 
donde predominan laderas con neta orientación 
norte y Ardal S, en donde predominan las lade­
ras con orientación sur (Tabla 1). Cada una de 
estas subzonas fue muestreada a los 32, 39, 44, 
52 Y63 meses después del fuego (31 meses en 
total), habiéndose realizado dos muestreos cada 
año, uno en primavera y otro en otoño. El pri ­
mer muestreo se llevó a cabo en la primavera de 
1988 y el último en otoño de 1991. En cada uno 
de los muestreos se tomaron de forma aleatoria 
muestras de suelo superficial, hasta una profun­
didad de 4 cm, correspondientes a dos estratos: 
muestras de suelo sin vegetación briofítica 
(estrato A) y muestras tomadas bajo densos 
tapices briofíticos (estrato B). En todos los 
casos, la pendiente media de los puntos de 
muestreo fue de 15 0 

• 

TABLA!
 

CORRELACIONES ENTRE LOS VALORES DE PARAMETROS EDAFICOS y TIEMPO (EN MESES) DESPUES DEL
 
INCENDIO
 

N-A N-B S-A S-B 

pH(H20) . -0,1126 0,2855 0,5207 O,! 795 
pH(KC1) . 0,381 -0,0121 0,7421 0,377 
CE . -0,6515 -0,478 -0,7053 -0,5287 
CCC . 0,8268* 0,9442* 0,6915 0,7966 
Mar.org . 0,8066* 0,7103 0,1289 -0,8138* 
Nr . -0,4874 0,4928 -0,7815* -0,2755 
Pasim . 0,9309* 0,8511* 0,6415 0,1318 
CCAT . 0,0476 0,475 -0,7628 -0,1257 
Arcillas . -0,7658* -0,3708 -0.9434* -0,6195 
Limos .. 0,183 0.9449* 0,5642 0,8905* 
Arenas f . 0,5883 -0,9481* 0,5906 -0,948* 
Arenasg .. 0,9854* 0,565 0,9343* 0,6423 

*: Significativa al 95%. 
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40 4S SO SS 60 10" " 
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Fig. l. Evolución del pH (medido en Hp y KCI de las mues­
tras de Arda! N y Arda! S, tomadas en suelo desnudo. 

Carbonato cálcico total (%) 
10,----------------, 

• 
, + ~~ _---r-_
 

~~~ ..... ---~+------+
 

°3LO--3~S,---~'~0--,~S,---~S~0--~SS,---~6~0--~" 

tiempo (meses) después del fuego 
Fig. 3. Evolución del contenido en co3Ca de las muestras de 
Ardal N (Hnea cominua) y Ardal S (línea discontinua), toma­
das en suelo desnudo. 

CE (dS/m)
0,3,----------------, 
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0,15 

+­
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°3~0---:;3';S---,';';;O--,-,-;;S,----;SO;;---;S';-S---;6';;0----;" 

tiempo (meses) después del fuego 

Fig. 5. Evolución de los valores de conductividad elécrrica de 
las muestras de Ardal N (línea conrinua) y Arda! S (línea dis­
continua), tomadas en suelo desnudo. 
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pH
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1,S 
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6,S 

H2Q( 

KCI 

,o so ss 10" "" tiempo (meses) después del fuego 
Fig. 2. Evolución del pH (medido en H20 y KCI) de las mues­
tras de Ardal N y Arda! S, tomadas bajo (Bpiz briof[tico. 
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10,------------------, 

6 

, 
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°3~0--3~S;--~'~0--,-jS;--~S';;Oc---jSS';---~6~Oc--~" 

tiempo (meses) después del fuego 
Fig. 4. Evolución del contenido en c03Ca de las muestras de 
Ardal N (línea cominua) y Ardal S (línea discontinua), toma· 
das bajo tapiz briofítico. 
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Fig. 6. Evolución de los valotes de conductividad eléctrica de 
las muestras de Atdal N (línea continua) y Ardal S (línea dis­
cominua), tomadas bajo tapiz briofítico. 

112 



Ecología, N.o 9, 1995 
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lO 
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S'~O----;3~S---;-~40;--~4~S--S~O;--~S~S----:6~O---;-~6S 

tiempo (meses) después del fuego 

Fig. 7. Evoluci6n de la capacidad de intetcambio cati6nico de 
las muestras de Ardal N (línea continua) y Ardal S (línea dis­
continua), cornadas en suelo desnudo. 

(%) materia orgánica 
4 ,.:.----=-------------, 

2 

O,LO--,~S;--~4~O--4~S;--~S~O--S~S;--~6~O--~6S 

tiempo (meses) después del fuego 

Fig. 9. Evolución del contenido en nitrógeno de las muestras 
de Ardal N (línea continua) y Ardal S (línea discontinua), 
cornadas en suelo desnudo 

Cada una de las muestras de suelo fue desecada y 
tamizada a 2 mm. Posteriormente se procedió a la 
determinación de los siguientes parámetros: pH 
(según método de PEECH in: BONNEAU & SAU­
CHIER, 1987); conductividad eléctrica (mediante 
saturación con agua de la muestra y posterior fil­
tración); contenido en materia orgánica (mediante 
determinación del porcentaje de carbono orgáni­
co, según ANNE in: BONNEAU & SAUCHIER, 
1987); contenido en nitrógeno toca! (según méto­
do de K]ELDAHL in: BONNEAU & SAUCHIER, 
1987); C0

3
Ca cotal; fó,foco asimilable (mediante 

extracción con bicarbonato sódico y análisis calo­
rimétrico, según OLSEN & WATANABE, 1954 y 
WATANABE & O'-'EN, 1965); capacidad de inter­
cambio cadónico (según METSON in: BONNEAU & 

- .. , ... -.. : 

cee 
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17 

lS --+ 
-~+~-~---+-

13 +­

11 -
9
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S'~O----;'~S---;-~40;;----~4~S--S~O;--~S~S----:6~O;--~6S 

tiempo (meses) después del fuego 

Fig. 8. Evolución de la capacidad de intercambio catiónico de 
las muestras de Ardal N (línea continua) y Ardal S (línea dis­
continua), cornadas bajo tapiz briofítico. 

(%) materia orgánica
6r-----------------, 

s 

--+ 

2 

°3~O----;'~S---;-~4~O--4~S;--~S~O--St.S'-'6~O-----;i6S 

tiempo (meses) después del fuego 

Fig. 10. Evolución del contenido en materia orgánica de las 
muestras de Atdal N (línea cominua) y Ardal S (línea disconti­
nua), cornadas bajo tapiz briofítico. 

SAUCHIER, 1987). Por úlcimo, se realizó un análi­
sis granulomécrico de cada muescra, decerminan­
do las fracciones correspondientes de arcillas (par­
tículas con diámecro <2Jl), limos (2-50 Jl); arenas 
finas (50-200 Il) Yarenas gruesas (200 1l-2 mm). 

Tras verificar que los dacas obcenidos se ajusca­
ban a una distribución normal, fueron sometidos 
a análisis de la varianza, con el fin de detectar 
diferencias significacivas (P<O,05) ellCre los valo­
res obtenidos para cada parámetro edáfico en 
función de la oriencación así como a parcir de la 
presencia o ausencia de capiz briofítico sobre las 
muesCras. Por Otro lado, la evolución temporal de 
los diferences parámecros edáficos fue evaluada 
mediance análisis de correlación. 
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(%) N total 
0.2,-------------_---, 

0,15 
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]S 4S " " " " tiempo (meses) después del fuego 

Fig. 11. Evolución del comenido en nitrógeno de las muesrras 
de Arda! N (línea continua) y Ardal S (línea discontinua), 
tomadas en suelo desnudo. 

P asimilo.ble (mmol/kg) 
,,-------------,
 

o,"o----O,",----c,"o----c,",----c,'=o----c,'=,----c,:':o:----!" 
tiempo (meses) después del fuego 

Fig. 13. Evolución de contenido en P asimilo.ble de las mues­
tras de Ardal N (línea cominua) y Arda! S (línea discominua), 
remadas en suelo desnudo. 

RESULTADOS 

pH 

En la zona de estudio, la evolución de los valores 
de pH no varía significativamente con el tiempo 
en ninguno de los estratos de suelo considerados 
(Tabla 1). El análisis de la varianza efectuado con 
los valores de pH obrenidos para Ardal N y 
Ardal S no reveló la existencia de diferencias 
significativas entre ambos conjuntos de datos. 
Sin embargo, en todos los casos se constató una 
oscilación estacional en la evolución de dichos 
valores, con descensos acusados en los muestreos 
de primavera con respecto a los de otoño 
(Figs. I y 2). 
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(%) N lolal 
0.2,------------------; 

0,1 

O,OS 

o,"o----;;,'=-,----;;,'=-o----;,:-,----;"=---:,,:---:,,:----:,, 
liempo (meses) después del fuego 

Fig. 12. Evolución del comenido en nitrógeno de las muestras 
de Ardal N (línea continua) y Ardal S (línea discominua), 
tomadas bajo tapiz briofítico. 

P asimilable (mmollkg) 
, ,----=------------, 

+-_.- _. -+- -- - ---+~~- - - - - + -- - -+-. ----+ 

3S 40 45 SO SS 60 " tiempo (meses) después del fuego 

Fig. 13. Evolución de comenido en P asimilable de las mues· 
tras de Ardal N (línea continua) y Atdal S (línea discominua), 
tomadas bajo rapiz briofídco. 

C0,ca roral 

Tanto en Ardal N como en Atda! S, la evolución 
del contenido en carbonato cálcico con respecto 
al tiempo transcurrido tras el fuego fue estable 
(Tabla ¡), si bien el ANOVA realizado registró 
diferencias significativas entre estratos. ASÍ. bajo 
rapiz briofítico. el contenido en carbonato cálci­
co de las muestras fue significativamente más 
bajo que en suelo desnudo para ambas laderas. si 
bien en el caso de Arda! N dichas diferencias fue­
ron más imponantes que en Ardal S (Figs. 3 y 4). 
El contenido de carbonato cálcico de las muestras 
tomadas bajo tapiz briofítico en Ardal N fue 
ligeramente inferior al de Ardal S a lo largo de 
todo el estudio. mientras que el contenido de 
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Fig.15a. 

Pig. 1S. Evolución de la textura de las muestras de Ardal N (a) y Ardal S (b). ramadas en suelo desnudo. 

gmnulometrfn gmnulometrfa 

)0 3S 40 45 SO SS 60 6S 70 

tiempo (meses) después del fuego 

Fig.15b. 

MM f. Urno 
Limo AAllIIf.

3S 

" " 
l' Arcilla--------~-

Al'en8 g.
 

3S 40 4S so SS 70 7S
" " liempo (meses) después del fuego tiempo (meses) después del fuego 

Fig. 16a. Fig. 1Gb. 

Fig. 16. Evoluci6n de la textura de las muestras de Ardal N (a) y Ardal S (h). tomadas bajo tapiz briofítico. 

carbonato cálcico de las muestras tomadas en 
suelo desnudo fue sensiblemente superior en 
Ardal N frente a Ardal S, a lo largo del segui­
miento. 

Conductividad eléctrica (C.E.) 

La evolución del contenido en sales y, por canto, 
de los valores de conductividad eléctrica de las 
muestras fue estable con respecto al tiempo en 
todos los casos (Tabla 1). Se observaron, sin 
embargo. diferencias significativas (a partir del 
ANOVA realizado) encre los valores de conducti­
vidad eléctrica cuando se compararon aquellos 
obtenidos en suelo desnudo (Fig. 5) frente a los 
de las muestras tomadas bajo tapiz briofítico 

(Fig. 6). En el primer caso, los valores de C.E. en 
Ardal N fueron significativamente superiores a 
los de Ardal S en todos los muestreos. En el 
segundo caso, los valores de e.E. fueron muy 
semejantes en ambas laderas repitiéndose, inclu­
so, los valores obtenidos en los muestreos efec­
tuados 32 y 45 meses después del fuego (Fig. 6). 

Capacidad de intercambio catiónico (C.c.c.) 

La evolución de los valores de c.ee. presentó 
una tendencia crecieme a lo largo del estudio en 
codos los casos, siendo las mismas significativas 
en las mueStras de Ardal N (Tabla I). En Ardal S, 
los valores de c.ee. obtenidos para las muestras 
bajo tapiz briofícico (Fig. 8) fueron, asimismo, 
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,significativamente superiores a aquéllas ~omadas 

en suelo desnudo (Fig. 7). Por el contrario, en 
Ardal N, los valores de e.e.e. obcenidos para las 
muestras cornadas bajo tapiz briofítico fueron 
sensiblemente inferiores a los de aquéllas toma­
das en suelo desnudo. 

Materia orgáníca 

La evolución del contenido en materia orgánica 
de los suelos de Ardal presentó una tendencia 
marcadamente creciente con respecto al tiempo 
transcurrido tras el fuego, que fue especialmente 
significativa en las muestras cornadas en suelo 
desnudo de Ardal N y en las muestras tomadas 
bajo capiz briofícico en Ardal S (Tabla 1). El 
ANOVA realizó mosreó que tanto en suelo des­
nudo (Fig. 9) como bajo capiz briofícico (Fig. 10), 
el contenido en materia orgánica de las muestras 
de suelo fue significativamente superior en Ardal 
N con respecco a Arda! S. 

Nitrógeno total 

Tan sólo en las muestras tomadas en suelo desnu­
do de Ardal S se obse~ó una tendencia significa­
tiva en la evolución temporal del contenido en 
nitrógeno, la cual fue decreciente, tal y como 
puede comprobarse en la Tabla I. En el resto de 
los casos se observó una cierta estabilidad tempo­
ral en la evolución de los valores de nitrógeno 
obcenidos (Figs. II y 12). Las mayores diferen­
cias destacables han de ser referidas a la presencia 
o no de tapiz briofícico. Así, tanto en Ardal N 
como en Ardal S, el contenido de nitrógeno total 
fue significativamente superior bajo tapiz briofí­
tico (Fig. 12) que en las muestras tomadas en 
suelo desnudo (Fig. 11), hecho éste estadística­
mente refrendado por el ANOVA realizado con­
siderando ambas poblaciones de datos. Asimis­
mo, es importante destacar la homogeneidad 
existente en el contenido de nitrógeno bajo tapiz 
briofítico a lo largo del tiempo, en la compara­
ción entre laderas. 

P asimilable 

Los valores de P asimilable presentaron un incre­
mento progresivo a lo largo del estudio, en las 
muemas de Ardal N (Figs. 13 y 14). Dicha cen­
dencia fue estadísticamente significativa en las 

(Evolución de parámetros edáficos tras incendios•• 

muestras cornadas en suelo desnudo (Tabla 1). 
Por otro lado, en Ardal N el contenido de P asi­
milable fue significativamente superior al de las 
muestras cornadas en Ardal S, tanro bajo tapiz 
briofítico como en suelo desnudo. Por último, es 
reseñable la estabilidad temporal del contenido 
en P asimilable en las muestras tomadas bajo 
tapiz briofítico. en donde las variaciones durante 
el estudio fueron mínimas. 

Granulometría 

Las arcillas disminuyeron con respecto al tiempo 
transcurrido tras el fuego en todos los casos, si 
bien en las muestras tomadas bajo tapiz briof.íti­
ca (Figs. 16 a y b) dicha tendencia no fue tan 
incensa como en aquéllas tomadas en suelo des­
nudo (Figs. 15 a y b), cal y como reflejan los valo­
res de correlación obtenidos (Tabla 1). En el caso 
de la fracción limos, se experimentó un incre­
mento significativo bajo tapiz briofítico en 
ambas laderas (Figs. 16 a y b; Tabla Il, miencras 
que la evolución que presentaron fue mucho más 
estable en las muestras tomadas en suelo desnudo 
para ambas laderas. La fracción arenas finas dis­
minuyó significativamente bajo tapiz briofítico 
canto en Acdal N como en Ardal S (Tabla 1) 
mientras que aumentó ligeramente en las mues­
tras tomadas en suelo desnudo. Por último, la 
evolución de las arenas gruesas no experimentó 
grandes variaciones con respecto a! tiempo trans­
currido tras el fuego. en las muestras tomadas 
bajo tapiz briofítico, mientras que aumentaron 
significativamente (Tabla 1) en aquellas tomadas 
en suelo desnudo, en ambas laderas. 

CONCLUSIONES 

En Ardalla eStabilidad del pH de los suelos con 
respecro al tiempo, tanto en laderas con orienta­
ción norte como en laderas con orientación sur, 
indica que el previsible incremento en el valor de 
dicho parámetro debido al aporte de cenizas bási­
cas procedentes de la vegetación quemada (RAI­
SON, 1979) ha debido tener lugar de forma inme­
diata al incendio y sus efecros no son ya detecta­
bles 32 meses después del fuego. Las pequeñas 
oscilaciones estacionales detectadas a lo largo del 
estudio son debidas a la mayor actividad biológi­
ca de los suelos durante la primavera (DUCHAU­

FOUR & SAUCHIER, 1987). Los procesos respirato­
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ri05 que liberan grandes cantidades de CO2 pro­
ducen una pequeña acidificación del entorno y, 
por tanto, durante este período. disminuye el pH 
edáfico en relación a Otcos períodos del año en los 
que dicha actividad se ve disminuida. ASÍ, bajo 
tapiz briofícico, las oscilaciones estacionales de 
los valores de pH son más acusadas que en las 
muestras rornadas en suelo desnudo, debido a la 
elevada accividad respiratoria de los rizoides 
briofíricos (DE LAS HERAS, 1992). 

El bajo concenido en caliza rotal. sales y f6sforo 
asimilable en las muestras de suelo de Ardal S 
con respecto a las de Ardal N indican que los 
procesos de lavado que tuvieron lugar tras el 
fuego en estos suelos fueron superiores en laderas 
orientadas al sur. La menor cobertura vegetal de 
estas laderas permite una mayor incorporación de 
elementos solubles a las aguas de escorrenda, e 
induce, además, a una mayor lixiviación de los 
mismos en profundidad. La presencja de tapices 
briofíticos minimiza estos procesos y, así, la esta­
bilidad en la evolución con respecto al tiempo 
transcurrido tras el fuego de los parámetros cira­
dos es superior en las muestras de suelo cornadas 
bajo tapiz briofítico a la de aquellas tomadas en 
suelo desnudo, para ambas orientaciones. 

Si en estos parámecros se observan diferentes ten­
dencias en la evolución de los valores obtenidos 
de los mismos en función de la orientación domi­
nante, en el caso de la evolución de las fracciones 
granulométricas estas diferencias se hacen toda­
vía más patentes en el caso de Ardal S. Así, se 
constató una importante pérdida de elementos 
finos (arcillas, fundamentalmence) a lo largo del 
estudio en las muestras de Ardal S de manera 
más incensa que en Ardal N. Sin embargo, bajo 
tapiz briofítico. se observó una mayor estabilidad 
en la evolución del contenido en arcillas de los 
suelos, tanco a nivel global como a nivel estacio­
nal. La presencia de un tapiz briofrtico tras el 
fuego, por canco, disminuye las pérdidas de ele­
mentos más finos, por escorcencía. 

El aporre previsible de materia orgánica tras el 

fuego, conscatado por numerosos autores (CHRIS­
TENSEN, 1973; KUTIEL & NAVEH, 1987) puede 
comprobarse en el presente estudio. Sin embar­
go, el superior contenido de materia orgánica en 
Ardal N con respecto a Arda! S, es el resultado de 
los aportes provenientes de la vegetación coloni­
zadora, mucho más abundame en laderas con 
odencación norte (HERRANZ, et al., 1991), no 
pareciendo afectar al proceso de forma significa­
tiva la presencia o ausencia de tapices briofíticos. 
Este hecho influye decisivamente en la evolución 
de parámetros directamence relacionados con el 
contenido en materia orgánica de los suelos como 
son la capacjdad de intercambio cariónico y 
nitrógeno. Es, sin embargo, en los valores obte­
nidos de nitrógeno total así como en la evolución 
constatada de los mismos, en donde la presencia 
de tapices briofíticos formados por especie colo­
nizadoras pioneras (Funaria hygrometrica, Bryum 
bicolor y Barbilla corwoluta) y numerosas especies 
de musgos de ciclo de vida corto (Didymodon 
sp.pI., WeiSsia sp.pl., Tricbostomum brachydontium, 
Bryum torquesccns, etc.) parece influir de forma 
más notable. Así, bajo tapiz briofítico y, tanco en 
Ardal N como en Ardal S, el contenido de nitró­
geno total fue significativamente superior al de 
las muestras cornadas en suelo desnudo. De esta 
manera, se puede asegurar que la vegetación 
briofítica presente en los estadios iniciales de la 
sucesión vegetal tras el fuego, actúa como una 
cubierta protectora que previene las pérdidas de 
ni trógeno, cuya fracción inorgánica puede ser 
evacuada del ecosistema por lavado. Por Otco 
lado, la probaba asociación de algunas especies de 
algas cianofíceas con los rizoides de especies brio­
fíticas, como Funaria hygrometrica (RODGERS & 
HENRIKSON, 1976; SOUTHORN, 1977; BRASELL, 

1984; BRASELL el al. 1986), promueven la fija­
ción de nitrógeno bajo estos tapices. de manera 
que, 2-6 años después del fuego se constata un 
incremenco muy notable en el concenido de este 
elemento bajo estos tapices, el cual contrasta con 
el decrecimiento constante de dichos valores en 
suelos sin cobertUra briofítica. 
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SUMMARY 

The dynamics ofpH, [Oral CO:)Ca, electric conductivity, cationic exchange capability, organic matrer, 
total nitrogen, available phosphorous and granulomerry was studied in bucnt soils during 32-63 
monrhs afrer fire in Ardal, a site located in the Alcaraz-Segura-Cazorla Range (SW of che Albacete 
province, SE Spain). The srudy zone was divided in rwo subzones (narchecn and saurhern exposures) 
and in each ene sail samples considecing rwo differenr layers, were raken: samples of bace soil and 
samples under dense bryophyte rurfs. The results obtained indicare rhar bryophyte colonizing vegeta­
tion acts as a preveneive layer of runoffnutrienr losses and lixiviarion and also improves nitrogen fixa­
rion, reaching high amounes of nitrogen during this stage of succession under bryophyres. 
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